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PARA EL ECO DE CAHTAPEKA 

U fiesta del Rosario 
Batalla de Lepanto 

La jornada de Lepanto fué una bri
llante prueba de la prolección de la 
yiTgen Mai'ía én favor de los que la 
'nvócan con confianza. Hacía cet'ca 
'le Utí sig o que los turcos tenían su-
•''ida en la consternación á toda la 
< r̂istiar̂ dad pOr una serie de victorias. 

Habiéhdosé apoderado Seline, iiijo 
y sucesor de So'imán, emperador de 
p«6slantinop a, de la isla de Chipre, 
'l̂ a á coef sobre los venecianos con 
*••> poderoso ejército, confiando nada 
'''SAOS, que con la conquista del uni
verso, 

El Santo Papa Pío V, alarmado an-
'? el peligro qué amenazaba á la cris-
'*andad, hizo liga con los venecíaoos 
y los españoles j>ara rechazarlos és-
fuíê tos del «nemigo común, y aunque 
™* thefíají oo eran iguaks, los cris-
'''inos no dudaron del buen éxito de 
û nnptesa, «poyándose ¡en la protec

ción de la Virgen María. 
El Pa^a preseribió desde el princi

pio de la expedición ayunos y roga
tivas publicas para aplacar la justicia 
'ijvina; toda la Europa estaba en ora-
Ĵ '"in. y los fieles corrían en tropel á 

'̂s templo», para inip orar el auxilio 
«̂1 cielo. 
El Santo Pontífice envió su bendi-

ciÓQ al general D. Juan de Austria, 
''eguráodole la victoria de u» ni^do 
positivo, y le mandó al mismo tienjpo 
'l'íe despidiese á todos las soldados 
'l*'a solo parecieran animados por la 
*'Per .nza del saqueo, así como á lo-
^"» las personas fcu'yas costumbres 
*»eron relajrfd^s. Sé ejé¿üí¿ religiosa-
•«enle el miAidáto del Pónlíftce; todas 
'as!tri|Hj|BcioD«s sin escepiu»r un í<l-
'0 honibie, confesaron y comulgaron 
•̂ OD fé viva; se prohit;»ieron los juegos 
"« tiaipes, y reimpuso pena de muerr 
|5 contra lovblasfemos. El Nuncio dpi 
«aoto Padre bendijo solemnemenle la 
escuadra y aquellos mi lares de valien-
p ' i seguros de la protección del cie-
'<*i se dan á la ve'a para Oriente. El 
Soberano Ponlifice, cual otro Moisés, 
•̂ 0 cesa en tanlo de a'zar las manos 
*' cielo y de dirigir á Dios fervientes 
''••aciones para atner sus bendicioties 
•̂ ore las armas ae los cristianos. Fi
elmente, los dos ejércitos traban la 

P^leaenel golfo de Lepanto el día 7 
"e Octutre de 1571. Los Turcos aco-
/'^J^D al ejército cristiano con furor, 

e'canzañ, al parecer, alguliá ventaja 
o un jpiincipio; pero ta. victoria no 

^ardó en declararse e'tt-favor de los 
^'slianos; los infieles son completa-
g j , * ^ *lerro|ados, perdiendo más de 

000 hombres y casi todo el material 
tín°' '^'''*'*"^o» hacen UD iugoenso bo-
,.J y ponen eu libertad á Iñ.OOO cau-
j„ *** 1*'*>eH€0liti«ron en la« naves de 
*"* •^«hoioetanos. 

la V ^""'.'^"P»<*'e't«vb revelación de 

alca 
Víctor 'a én el mismo instante de 

"íariai Estaba ocupado en traba-
«lei *** \ ' ° ' Cardenales^ de pronto los 
PQ¿'°°' '^'a ventana, y les dice des-
^ s de haber mirado al cielo nlgu 
de''"^"'«ntoá: .No hablemóá 
y » C I ^ •̂ '***' »*'« debutóos peiisar 
"•«tt^rgH,eiwi,t Dios pbf íá vic 

toria que acaba de conceder al ejér
cito cristiano». 

Este hfcho por extraordinario que 
parezca, fué atestiguado del modo 
más aolénlico, y es cifudo como in
contestable en el pjoceso de canoni-
zación del Santo Papa. Pío V estaba 
tan persuadido de que la victoria de 
Lepanto había sido efecto de la pro
tección de la Virgen María que sus
tituyó con este motivo la fiesta de 
Nuestra ^Sefiora de la Victoria, que 
trasladó luego ai primer domingo de 
de Octubre su sucesor Gregorio XIII 
bajo el título de la Fiesta del Slo. Ro
sario. Con igual motivo añadió tam-
biéh PÍO V en la letanía de la Virgen 
estas palabras <Anxilium Cristiano-
rum». 

M. " 

Notas alegres 

Al leer el precedente titulo creerán, 
quizad Vds. que lo que vOy á narrarles 
es tin cUento ó ficcfóh de ibl loca fan
tasía. 

Puede qae á la terminación del or-
ticuli lo se queden aún en la dktda; 
porque la verdad es que se trata de 
un caso y bien raro por cierto; j^ro 
veo ya á las ttelias lecturas impacien
tes por copocer y descifrar el admira
tivo títnio que estas deshilvanadas lí
neas ostentan, poniendo pues punto 
final, y dejándome de estampar pa a-
bras c|ue, como las anteriores, de na
da han de servir por despejar <'a in-
cógbita». 

Uno de lAs servidos qtle presta ei 
Coüreo inglés es el de transporte de 
animales vivos, qne^ perfectamente 
acoudiciqnadosrá fin de qué alus em
pleados; no puedan ocasionar peligro, 
alguno, circulan como paquetes j)as-
tales, efectuándose su. traslación ^n 
incidente alburio, safvo los corres
pondientes Zumbos Y iás abolladuras 
consiguientes que suelen sacar. 

Hasta ahora el servició del trans
porté de antinaVés se efectuaba' Coiísli! 
acostthnbráda rbgularidkd hé'st^ qué^ 
un obrefro/la rfcsc«6/erfó él rnéídid de' 
cértfHcai- tambiéw á loS niñOs, y va
liéndose del servicio que antes he 
mencioaado. 

Véase cómo: 
Iiluestro hombre salía diariamente, 

á la puesta del sol, con su hijo más. 
pequeño, encamináridose hacia las 
afueras de BiMainghao, una de las 
poMkicibnes mAs'liiidíi^i die la ¿é|^Ul 
de la Gran Bretaña. 

Esto del paseo no tî b<e nada* de petr-
ticalar, pero loque si tiénees qbe anri 
de aquellas tardes en que salió á dar 
su acostumbrado paseo debiá de ale 
jarse a'go más de lo ordinario de ¡la 
ciudad, puesto que las primeras som
bras de la noche les sorprendieron en 
el campo. 

Estaba empleado en una fábrica de 
electricidad, cuyo trabajo lo efectuaba 
desde las primeras horias de la tioctle 
hasta la salida del sol; por consiguien
te, aq^ella tarde en que se retrasó ha
llábase ethombrn per^iléjo én lo que 
debía'hacer, pues pensar en ir á lie-, 
var á su casb al niño era idea ulgó' 

descabellada, porq îie existia una tíis-
tancia de dos lenguas, y. levarlo á la 
fábiica no podía, como taipppco fal
tar é ella ni aun llegar tarde.^ 

Y a(]uí entra ajiora lo original del 
caso. 

Cavilatfdoídl medjóide síiJIr déláj^u-
rose acordó de que en tas oficinas 
postales existía Jlarifas por el trans
porte de animales vivos, y encamirián-
dose hacía l.i Estafeta próxima cerfi-
ficó al niño por' 90 céntimos impiór-
te de la tarifa que le correspondió. 

No sé en qué Clase de €animales> lo 
clasifícarian, aunque es de creer fuera 
en la de monos por el pári'cido que 
con tal aníníi'aliio, al decir de algunas, 
solemos tener, 

¿Lo encerrarían en uña caja y lo 
precintarían? 

Lo probable es qué no fuera así, si
no que el atiibulan le ó el cartero 16 
llevara en sils brazos y que le Carilara 
aquéllo de «Duérmente, nífio, cjúé vie
ne el coco». 

Menos mal que el niño tenía treS 
años y bailaba Soló, que suele decir
se; jierb si se hubiera Xtaiaéo dé 8l¿úh 
nene de pecho^ comprendamos los 
apuros que habría pasado el etiiptea-
jó de Correos. 

Por lo mehós. éon esta innovación 
él ahíbúlanté irá más (liáíraitfó, y Se
rá! j(rac^so ver utja óficiñá-ahib'ttláóté 
con 10 ó máSfbiró's llorando «á lágri
ma vKá> y ai ambulante tirándose de 
los pelbS porqué entré acjuéllá al¿a-
rabi.'« lees imposible dirigir uña Car
ta. 

lA cériWeér' hénes! Al fld y al cabo, 
n¿« ccírivertíréníos en notff'fóns! por 
necesidad. 

F. del Jiíó Armenia 

PROBLEMA 
Un apreciable oólega de la mañana, 

brinda ¿ los señores inspectores de 
Seniílad en su númt^ro de hoy, la so
lución de un problema qu« tiene inti 
mal relaiiiones coa la higiene local. 

Dice el referido periódico, que no 
se exfilica satisfactoriamente cómo 
pueden ofrecer los oomisioDistas de 
«especias» á los comerciante de ultra
marinos que se dlcfican á la confec
ción «iéeiíilíuíidóS, la pi'tñ'iiíntai, el cla
vo, el pim'éoíón, ele., que entran en 
la'co'mposiciÓii de aquéllos, á más tia-

sl las 10 precio estando molidas que 
adqtneren en grano. 

Añade el colega, que las «éspeéia^» 
moliíias, . (íébétj nece-saiíáVuenle dé 
tener más gastó, que cuaiuló están tíi 
grano y jibr esta causa, no sé éxpHca 
la incógnita, y encomienda su solu
ción á los señores Oliva, Óándído y 
Sancho del Río. 

,N(^^lds ;(l^|ftib} .flrefti^l;i^l>fj' de 
inspectores de Sanided y Dios nos li
bre de solicitar el cargo, sí algtina 
vez queda vacante, nos parece naber 
encontrado — torturarido, el magin— 
algo, que si np es la solución concreta 
de6e parecérséle mucho. 

Las «especias» en grano, n^. admi-
teî  mezcla qi pdulteríición, como las 
admiten,después de mo'idas, perdier»-
d0| por consig,uiente su pi^reza, y ate
nuando bastante sus propiedades y 
claro es, que si un coinlsioniMa \i'n-
de pirnienja—por ejeiriplp—al ,prec,io 
X kilo en grapo, al expenflerla molida 
con un 25, 3Ó, ó 50 por, ciento de mer-
may gracias á la sustancia ext|-aiia que 
se le adicionapara adult^erarUi, podr<l 
expentierla á X—S, tfisnUatjdo de esta 
forma una ganancia saneada para el 
vendudory una pérdida posiliVftj pora 
e) público que es el que la consume. 

Esto, con¡i(̂  es .na,tijir|tl' i^, p«isa de 
ser una opÍ£|ióí^.nues4,rar parliculaií-
sima, que no pnede tener valor algu
no cíéritífici), {Sorijiíe' sbirioS 't>róftthos 
áÜsolüta'niérilé'én la WáVéria;doctores 
tiene nueslríj Excrtió. Ajídiilától^rntü 
y Junta Münicíí)'al dé Sanidad jr ellos 
se encargarán segúránlérite, de despe
jar la incó^riitá cotí rtlás'éTÍacUtbd, 
dTéléndonós 'ioú'á'¿ es'(á la pastora *. 

CONTRAELCOLERA 
Î a vactmación 

Uir docto? eminente; extranjero por 
más señas y ctí^ó ntíftibre es Sinois 
Ky—ya habrán (iottiiJrÉ;ndldú ntleslros 
lectores cjtíe sé fráfá dé; un iiís'o—aca
ba de Kácer Curio8Ó¿' é intefeis'áiilés 
experimeijtos, coti ía vacuna anficolé-
ricá para preservar del contagio á las 
personas inmunizadas con su siste
ma. , 

Como el tema resulta ahora de pal
pitante actualidad,; copiamos ítitegíos 
los méi9 interesantes párrafos del no-
tábVé tfabafúí publicado por el doctor 
Sirídls'Ky. 

Dice asi: 
«Siendo (nédico del hospital del Kenis-

ko, en el gobierno de Ekaterinoslaw, so
bré el Dfiiefier, tomé durante el pasado 
año una parte rtiüy importante en la lu
cha contra el cólera. He reservado mu
chos casos y he llegado á esta conclu
sión; que áe puede impedir la pfopaga-
dóri de la epidemia por medio de la va
cunación. 

El consejo de médicos del hospital, 
reunido con urgencia, en presencia del 
gran peligró qne amenazaba la población 
había resuelto vacunar todo el personal, 
como taimblén á los 600 alienados que te-
nlaitioft en tratamiento. 

HicrrtiOs, pues, las Inyecciones de va
cuna anticolérica y sobre los 6(X) a'leña
dos, tuvimos 14casos de cólera, antes 
de la vacunación y ni uno solo después 
de éila, mientras que íuera del hospital 
se multiplicaban los coléricos. 

Entonces él ¿eitistko deseoso de adop
tar riíédldias Sanitarias y profiíáctlcaá, 
propuso la Vacunación gratuita de todos 
los habitantes de la ciudad, votando ál 
efecto un crédito especial. 

7,000 persohás que consintieron en va
cunarse desfilaron por el hospital y hubo 
otras clínicas privadas que se pusieron á 
vaciihá^ igualmente por un precio módi
co. Entre todos, füdOn vacunadas unas 
lO.OOO personas. 

Los resultados obtenidos fueron a&mi-
rables puesto que lil uilo de los valéufíá-
dosfüeátacado. V hay qUe haCer notar 
que todos pertéftécián á la poblaéióh po-
bíe di! lá cluáad, que vivían por lo gene
ral en defectuosas cóndíciortes sanita-
ri¿s., 

ti vacimación puede hacerse en todo 
tiempo. Cá prlmei'á vez se inyeéta un 
centiif|¿tró cubico; ocho días des{)ués, 
dos ceritlmetros, y btrósdoü, pasado ün 
huevo periodo de ocho días. L Í eleva
ción de la tertiperatura es poco sensible 
después de la primera inspección, siendo 
nula en las otras dos. 

La ihmuriídad qüedá establecida, se
gún nuineíÓáaS observaciones dé sabios 
tdlés coniq Charoklné en la ludía, Múra
la eh jajjón, Jéísln, etc., á los tres días de 
la'primei^a inyección y se consolida des
pués de las Otras dos. 
Ii lililí h I il i i i l í r l i i i »• » I II ' iiitiii 

liri|i«& DH É i i O 
En Méjico SB ha de.saTrolla<tó ún 

trágico suceso que hn conmovido'prb-
fUndílliiente á tOitos los que lo han 
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gUto qa« vaelTeá'pMeitf por los «leror, los na<-
VOB EoriioneR qne ei»iiirBtul«n an» bDialIva, 

Un v¡(;Diecillo teniplano levantaba laa cortinAS 
de Frite y las dpj iba caer de naero; de repente^, 
el vi»uto dt) la montaña, eiiftiado por las nieves 
qae al dfshelarge corren por la sombría pendiente 
llenaba de nuevo d cuarto. 

A lo iéjes, so otan e i la oatln las ri'as de laa 
moji^res qne con grandes eacubas bariían la nieve 
deshrlada, el Udrido de los pern a y el cacareo de 
las gal inaa eu el corra r. 

Todo in^'ci^ba que venía la primavera. 
Robas, á faerza de aoñ»r, se h«t>fa dormido 

otra ver, catado el aooido de an Violíií prnutréíi-
te y dulce lé despenó, CUHI ai oyera la voc de lin 
amigo quo después dé o na larg* auRcccfa V1U|AT« 
á décirlf: cAqai etitoy, soy yo.» Con cate dulce 
aor.idb ae despertó llordndo; apíenaB respiraba para 
no perder una sola nota. 

Era el violín del bohomlo Joséfj'qiié con «com-
pañamleiitó de otro violín y an contraWjo, cun-
taba en au casrto, detrás de las coi tinao asóles y 
decía. 

€¡8oy yo, KobuB: sey yo, tu antiguo anitebl 
Voelvo á tí con la piimftvera, con el héranósíi*Bol.., 
ÉHCÚchrm<>, Kobos: cuapdo las abejas zunobán al-
nd'i'or de las prlnieraa flores, coando oyea el 
ooniíaDlio de Isa priueraa hojat, ooSiiido'lij alo'n--

-Sí,., .... . 
—Eatá bien. Estaos t» vigésiinatercia. 
—¿T̂ a vig^iiiiatercia qnfe me rehiiHus; líabüi? 
—£« veidad, David, con disgusto, cin ^r^a 

di^giii^o. Qulsieía casa'r'mt] por comil'idciitt; pero 
ya sáb^B... 

Entoncea el vitjo relibo so iriitbb-i. 
—^Sí,-^d'^tíá;—sé qae eres' un gion rgdíát», un 

hom'tóra'^ae lío ploWa sjiiijuí C'iniír y b.ber.'y 
qtle fa hak tófm&db alia itléa uiuy ulávkda de t( 
mismo. iPués bien! Te equivocas, f''ii'j! Kbbuíi, 
Eúáijoqaiv'óokdb al reUWá'r los'iiiVjuí'ea jĵ Hrl̂ doa 
de Uaneonboajg, poique te vas h>(¡'̂ ii'li>'v|¿«fb: 
d<-j«|iÍHeíar ire^' ó eaáirJs alids iiiá<i,"y'tkrrdiá« el 
cátj lio gas. ICntÓiicé's m^diVá»; «Davi.f, l'iiscame 
aína ifadjói; corre. ¿Kb conoots ntugaiia qiJé iíiie 
convenga?» Pero eiitouces será tfirdî . innaldilo 
Bhaandel ^Demasinde baor>a es esta vmdaW'que-
' rar t»! • ' '• ' 

Coando más BÍ enfuJeiia < I virjf,'m'iihBe'r'ela 
• • • • p ' i t k : ; . _ ' • • • 

— ¡Ño piíeiáo' re^isiir tal ni'óffo dé'tMrÉ< í—dé-
~cí»'Ddvf<Í' sVuridlilidí» las íi-atiba á la slfura ite la 
cabesa ¡Esto .ne duo('i>pcr»! No perrce lifíió î Ue 
Mtks'Vo'̂ o'óticih'dó'iío r{^8 de eatiTin^^elri.? -

Y despuép de un iuonlet>to drcBlin^ 
- jStbtili.^rfécía'Íé8pki>e9ndó,--v«íí áÜ«é/r qu« 

ratf'viiya e&n HÍe tuodo de réiUí.* ¿Ño' piwl*^ 


